La democracia como cosmovisión

Se puede entender qué es el Totalitarismo contrastándolo con lo opuesto, o sea, la Democracia. A semejanza del totalitarismo, la democracia es más que un determinado sistema de gobierno. 

La democracia como forma de gobierno fue creada por los antiguos griegos en la polis ateniense, la cual estaba dividida en barrios o demos en donde todos los hombres libres pertenecientes al mismo demos participaban de las asambleas en las cuales se decidían las leyes. De aquí es que se comienza a definir la democracia como el sistema de gobierno en donde los hombres, en tanto libres e iguales, se autogobiernan a través de las leyes que ellos mismos se imponen.

Pero como afirmábamos anteriormente, el concepto de Democracia puede definir mucho más que un sistema de gobierno. A partir de la caída del Antiguo Régimen se comienza a utilizar el adjetivo “democrático” para denominar no solo a una forma de gobierno sino también a un estado social, o sea a un conjunto de valores que rigen las relaciones sociales de las que derivan los usos y costumbres de una sociedad. Estos valores democráticos se fundan en la creencia de la igualdad natural de los hombres y en la libertad de poder decidir las leyes que ordenan nuestra vida. Por lo tanto, la democracia es aplicable a todas las relaciones humanas, políticas y no políticas. La meta de la democracia es en última instancia el ideal humano de que cada individuo esté en condiciones de desarrollarse en un medio social de máxima libertad y respeto mutuo.

No obstante, cabe destacar la inevitabilidad de los controles y restricciones sociales, que existe en esta como en cualquier otra forma de organización humana, pero en una democracia la finalidad de tales restricciones o controles es asegurar al individuo mayores posibilidades de desarrollo y no una afirmación del poder estatal.

En cambio, el totalitarismo como forma de gobierno y como sistema social se caracteriza por un propósito fundamental: el control total del hombre por el Estado, no reconociendo límites en cuanto metas o medios. El totalitarismo reclama al hombre en su totalidad y no existe ninguna actividad humana, ya sea política, económica, social, religiosa, educacional, que se exceptúe del control y dirección del gobierno. Esto se consigue gracias a la máxima represión de la libertad individual sin tener que reconocer límites o restricciones en sus medios, que van desde la propaganda, hasta la detención ilegal, la tortura y la desaparición forzada de personas. 

El Estado es el amo, el individuo su servidor, exactamente opuesto a la concepción democrática. De esto se deduce que no existen para el totalitarismo derechos inalienables al individuo por su cualidad de pertenecer al genero humano. 

Poder entender que tanto la democracia y el totalitarismo representan mucho más que un conjunto de normas institucionales que indican de que forma se toman las decisiones, es entender que el sistema de gobierno que impera en un Estado no se relaciona solo con lo institucional. La democracia es una cosmovisión. Si la democracia es una cosmovisión, nadie se la puede dar a una sociedad; la democracia es una decisión que toma la sociedad. Y esta es una decisión que lo afecta todo, que lo pregunta todo: ¿Cómo son las relaciones interpersonales democráticas? ¿Cómo son las escuelas democráticas? Cómo son las familias democráticas, las instituciones democráticas, las organizaciones democráticas? Esto quiere decir que la democracia, como cosmovisión, como forma de ver e interpretar el mundo, necesariamente afecta a toda la sociedad. 
Si la democracia es una cosmovisión, o sea una forma de ver el mundo, la comprensión del concepto de la democracia puede transformar la educación totalmente. Es por ésto que cuando se habla de educación para la democracia, lo que se está diciendo es que una sociedad que se decide por la democracia debe preguntarse cómo tiene que concebir su educación, cómo tiene que diseñar sus escuelas y lo que allí ocurre, qué transformaciones hay que hacer para formar ciudadanos democráticos y promover una cultura democrática: formas democráticas de pensar, sentir y actuar; lo que se conoce también como Ethos Democrático. 
La dictadura se presenta acorazada porque ha de vencer. La democracia se presenta desnuda porque ha de convencer.

Gala, Antonio     
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